Seder Pesaj.  Rito Adaptado

Seder Pesaj

Encender las luces de la fiesta:
Guía:  En las fiestas judías  la “madre" es quien enciende las candelas... ¡sin luces no hay fiesta!... y la "madre" es el símbolo de la Virgen María, que nos trajo a todos la "luz de mundo", al Mesías... y la "luz", el "Cristo", es el corazón del Sedar, de toda la fiesta.


Mujer:   "Bendito seas tu, Señor nuestro Dios, Rey de Universo, que nos santificas con tus leyes y nos ordenas encender la luz de la fiesta.  La luz es símbolo de la divinidad.
    
Todos: Como esta escrito, "el Señor es mi luz y mi salvación" (Sal.27).
    
Mujer: La luz es símbolo de lo divino en la humanidad.
   
Todos: Como está escrito, "el espíritu de la humanidad es la luz del Señor".
    
Mujer: La luz es símbolo de la ley divina.

Todos: Como está escrito, "el mandamiento es lámpara y la ley es luz (Prov.6:23).

Mujer: La luz es símbolo de la misión de Israel 

Todos: Como está escrito, "Yo el Señor te he escogido como pacto del pueblo, para ser luz de las naciones".

Urjats: el lavado de manos. 

Guía:  Lavarse las manos antes de las comidas en general es una antigua costumbre oriental. Es posible que a esta altura de la cena, Jesús se levantó y lavó los pies de sus discípulos, dando énfasis y expresión al nuevo mandamiento del amor.  Nosotros buscamos por medio de este rito lavarnos del pecado y dejar atrás las malas intenciones que nos han acompañado.

Iajats: El Partir Del Pan Sin Levadura. 

Guía:  Tenemos  enfrente tres grandes panes sin levadura, llamados matsoth. Esto se debe a lo siguiente: entre los israelitas había un pan para la comida diaria. En el día sábado había dos, en recuerdo de la doble porción del maná que recogían en el sexto día en el desierto (Éxodo 16:22) y en la celebración de la pascua había tres panes.

(El guía toma el pan, y lo levanta diciendo)

Guía: "Misharotam tserurot besimlotam al shijmam, ubné Israel asú kidbar Moshé". Este es el pan de la pobreza que nuestros padres comieron en Egipto. Todos los que tengan hambre, vengan y coman. Todos los que entre ustedes lo deseen, vengan y festejen Pésaj, la Pascua. Este año festejaremos aquí, el año que viene en la tierra de Israel, en Jerusalén. Este año muchos se encuentran en servidumbre. ¡Qué en el próximo año puedan ser libres!

Haggadah: El Relato De La Salida De Egipto.

Guía:  Haggadah significa narración. Se trata de recontar la historia de la primera pascua y siempre tuvo gran valor educativo, especialmente para los niños. En  esta parte del ritual el más pequeño de los asistentes  inicia el diálogo con quien preside la ceremonia.

Menor: ¿Por qué esta noche es diferente a las otras?.

Guía:  Porque esta noche recordamos la más grande obra realizada por el altísimo a favor nuestro.


Menor:  Todas las otras noches comemos todo tipo de pan. ¿Por qué hoy sólo comemos matza o pan sin levadura? 

Guía:  Porque en esa noche gloriosa el Señor nos hizo salir con prisa y brazo poderoso del país de Egipto.


Menor:  Las demás noches comemos toda clase de verduras y seguramente no comeríamos una con mal gusto, pero en Pésaj o Pascua nos obligamos a comer una verdura amarga. ¿Por qué? 

Guía:  Para recordar los sufrimientos y duros trabajos que debimos soportar en Egipto.

Menor:  Todas las noches acostumbramos a mojar la verdura en el aliño. ¿Por qué hoy mojamos la verdura en salmuera ? 

Guía:  Para recordar las lágrimas que nuestros padres vertieron en la tierra del Faraón.


Menor:  Todas las noches comemos sin ceremonias especiales. ¿Por qué hoy celebramos la Pascua? 

Guía:  La explicación la tiene la palabra del Señor. Oigámosla con atención
Lector:  Ex. 12, 24 - 43
“Guardaréis esta ceremonia como ordenanza para vosotros y para vuestros hijos para siempre.  25 Y cuando entréis a la tierra que el SEÑOR os dará, como ha prometido, guardaréis este rito.  26 Y sucederá que cuando vuestros hijos os pregunten: "¿Qué significa este rito para vosotros?",  27 vosotros diréis: "Es un sacrificio de la Pascua al SEÑOR, el cual pasó de largo las casas de los hijos de Israel en Egipto cuando hirió a los egipcios, y libró nuestras casas." Y el pueblo se postró y adoró.  28 Los hijos de Israel fueron y lo hicieron así; tal como el SEÑOR había mandado a Moisés y a Aarón, así lo hicieron.  29 Y sucedió que a la medianoche, el SEÑOR hirió a todo primogénito en la tierra de Egipto, desde el primogénito de Faraón que se sentaba sobre su trono, hasta el primogénito del cautivo que estaba en la cárcel, y todo primogénito del ganado.  30 Y se levantó Faraón en la noche, él con todos sus siervos y todos los egipcios; y hubo gran clamor en Egipto, porque no había hogar donde no hubiera alguien muerto.  31 Entonces llamó a Moisés y a Aarón aún de noche, y dijo: Levantaos y salid de entre mi pueblo, vosotros y los hijos de Israel; e id, adorad al SEÑOR, como habéis dicho.  32 Tomad también vuestras ovejas y vuestras vacadas, como habéis dicho, e idos, y bendecidme también a mí.  33 Y los egipcios apremiaban al pueblo, dándose prisa en echarlos de la tierra, porque decían: Todos seremos muertos.  34 Tomó, pues, el pueblo la masa, antes que fuera leudada, en sus artesas de amasar envueltas en paños, y se las llevaron sobre sus hombros.  35 Los hijos de Israel hicieron según las instrucciones de Moisés, pues pidieron a los egipcios objetos de plata, objetos de oro y ropa.  36 Y el SEÑOR hizo que el pueblo se ganara el favor de los egipcios, que les concedieron lo que pedían. Así despojaron a los egipcios.  37 Y partieron los hijos de Israel de Ramsés hacia Sucot, unos seiscientos mil hombres de a pie, sin contar los niños.  38 Subió también con ellos una multitud mixta, juntamente con ovejas y vacadas, una gran cantidad de ganado.  39 Y de la masa que habían sacado de Egipto, cocieron tortas de pan sin levadura, pues no se había leudado, ya que al ser echados de Egipto, no pudieron demorarse ni preparar alimentos para sí mismos.  40 El tiempo que los hijos de Israel vivieron en Egipto fue de cuatrocientos treinta años.  41 Y sucedió que al cabo de los cuatrocientos treinta años, en aquel mismo día, todos los ejércitos del SEÑOR salieron de la tierra de Egipto.  42 Ésta es noche de vigilia para el SEÑOR por haberlos sacado de la tierra de Egipto; esta noche es para el SEÑOR, para ser guardada por todos los hijos de Israel por todas sus generaciones”  
Dayenú
(Esta oración la realiza una sola persona,  elegida previamente para este fin.  Se inicia inmediatamente terminada la lectura)
¡Cuántos beneficios nos ha dado el Señor!

Si nos hubiera sacado de Egipto, sin juzgar a sus habitantes, nos habría bastado.

Si los hubiera juzgado sin vengarse de sus dioses, nos habría bastado.

Si hubiera juzgado a sus dioses sin matar a sus primogénitos, nos habría bastado.

Si hubiese matado a sus primogénitos sin darnos sus bienes, eso nos habría bastado.

Si nos hubiera dado sus bienes sin partir el mar para nosotros, eso nos habría bastado.

Si hubiese partido el mar para nosotros sin hacernos pasar a pie seco por él, eso nos habría bastado.

Si nos hubiese hecho pasar a pie seco por él sin ahogar en él a nuestros enemigos, eso nos habría bastado.

Si hubiese ahogado a nuestros enemigos sin proveernos en el desierto durante 40 años, eso nos habría bastado.

Si nos hubiese abastecido durante 40 años sin darnos el maná, eso nos habría bastado.

Si nos hubiera alimentado con el maná sin darnos el sábado, eso nos habría bastado.

Si nos hubiese dado el sábado sin llevarnos al Monte Sinaí, eso nos habría bastado.

Si nos hubiese llevado al Monte Sinaí sin darnos la Torá, eso nos habría bastado.

Si nos hubiese dado la Torá sin conducirnos a la tierra de Israel, eso nos habría bastado.

Si nos hubiese conducido a la tierra de Israel sin edificar el Templo para nosotros, eso nos habría bastado.

No es, pues, un favor lo que debemos a Dios, sino muchos, muchísimos: nos sacó de Egipto, juzgó a sus habitantes, enjuició a sus dioses, hizo morir a sus primogénitos, nos dio sus bienes, partió el mar para nosotros, nos hizo pasar a pie seco por él, ahogó a nuestros enemigos, nos abasteció en el desierto durante 40 años, nos alimentó con el maná, nos dio el sábado, nos llevó al Monte Sinaí, nos dio la Torá, nos condujo a tierra de Israel y edificó el Templo para absolvernos de todos nuestros pecados.
Korej
Guía:  Por esta grandeza este es día de fiesta en favor de Dios, nuestro  Señor.  Digamos juntos
“Bendito seas tú, oh Eterno, Dios nuestro y Rey del universo, que nos santificaste con tus preceptos y sacas de la tierra pan. Bendito seas tú, oh Eterno, Dios nuestro y Rey del universo, que nos santificaste con tus preceptos y nos ordenaste comer tu santo pan.”
Guía:  Y ahora comamos con alegría el pan de la liberación  y bebamos con alegía el vino del descanso, porque Dios ha sido grande con nosotros y en su grandeza nuestra pequeñez  se disuelve,  y somos uno con él, como los granos de trigo que son uno en este pan (toma el pan y lo reparte),  como los granos de trigo que son uno en este jugo de la vid (toma el jugo de uva y lo reparte),  por lo mismo:  Comamos y bebamos con alegría.

Cena
(Los comensales comparten el pan y el jugo de uva libremente)
Gran Hallel
Lector:

Alabad al Señor todas las naciones, aclamadlo todos los pueblos.

Grande es su amor hacia nosotros, su fidelidad dura por siempre. ¡Aleluya!

Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia.

Que lo diga la casa de Israel: eterna es su misericordia.

Que lo diga la casa de Aarón: eterna es su misericordia.

Que lo digan los que aman al Señor: eterna es su misericordia.

Guía:

El Señor ha sido grande con nosotros  “Eterna es su misericordia”.  Despidámonos en la alegría del Altísimo.  La paz del eterno nos acompañe.  Compartamos la paz.









2.	Oh, Dios crea en mí


	un corazón nuevo,


	renuévame dentro,


	dame, tú, la paz.


	Dame la alegría


	no vuelvas tu rostro,


	afianza mi espíritu,


	y yo te alabaré





Salmo 50








1.	Ten piedad, Señor,


	por gran bondad,


	borra, tú mi culpa


	por tu compasión.


	Cometí un error,


	lo reconocí,


	contra Ti tan solo


	hube de pecar.

















	Sáname, Señor,


	ten piedad de mí,


	borra mi pecado,


	cura mi dolor.


	Levanta, Señor,


	mi debilidad,


	dame tu alegría,


	dame tu perdón.
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